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			Intrépido lector:

			Después de estas páginas te sumergirás en lo más profundo del mar, el hogar de los seres acuáticos. Podrás maravillarte con los secretos que se esconden en las profundidades, aquí los peces entran por las ventanas y este es el hogar de la sirenita, la hija más pequeña del rey Tritón y la que espera con más ansias cumplir quince años para nadar a la superficie y conocer el mundo en el que viven los humanos. Será aquí donde conozca a un joven príncipe y así dará inicio su periplo de amor.
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			Lejos de las costas, el mar es tan azul como los pétalos de los más hermosos acianos y tan claro como el cristal, pero es muy profundo, tan profundo que no hay ancla capaz de alcanzar su lecho, y tendrían que apilarse varios campanarios para llegar del fondo a la superficie del agua.

			Ahí, en esa parte del mar abierto, habita la gente del agua.

			No debe pensarse que ese lecho solo consta de arena blanca; ahí crecen los árboles y las plantas más maravillosos, y sus ramas y hojas son tan suaves que con el menor movimiento del agua se mecen como seres sintientes. Toda clase de peces pequeños y grandes revolotean entre las ramas como aves en el cielo. En la parte más profunda se erige el palacio del rey Tritón. Sus paredes son de coral, sus ventanas alargadas y puntiagudas están hechas del ámbar más translúcido, y su techo está conformado por conchas de moluscos que se abren y cierran con el vaivén acuático. Es una vista hermosa, pues en cada concha yace una perla resplandeciente y cualquiera por sí sola podría ser la joya más bella de la corona de una reina.

			El rey Tritón había enviudado hacía muchos años y su anciana madre atendía el hogar por él; era una mujer sabia, pero también orgullosa de su rango real, de modo que siempre llevaba doce ostras en la cola, a diferencia de otras sirenas de buena cuna, que solo llevaban seis. Era digna de grandes elogios, en especial porque adoraba a sus nietas, las princesas sirenas. Eran seis niñas encantadoras y la más pequeña, también era la más hermosa de todas. Su piel era tersa y pura, como el pétalo de una rosa; sus ojos, azules como el lago más profundo. Sin embargo, como cualquier otra sirena, no tenía pies y la parte inferior de su cuerpo era una gran cola de pez.

			Las princesas podían pasar el día entero jugando en el palacio, en los inmensos salones donde crecían flores en las paredes. Si abrían las grandes ventanas ambarinas, los peces se acercaban nadando, como hacen las golondrinas cuando abrimos las puertas de nuestras casas. Pero, ahí, los peces nadaban hasta donde estaban las princesitas, comían de la palma de sus manos y se dejaban acariciar.
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			Afuera del palacio había un jardín muy grande, con árboles rojos como el fuego y azules como la profundidad del mar, sus frutos destellaban como el oro y las flores resplandecían como llamas, sus ramas y hojas nunca dejaban de mecerse. El suelo era de la arena más fina, una arena azul como las flamas del sulfuro. Encima de todo lo que se erigía en la profundidad un increíble resplandor azul que habría convencido a cualquiera de que no estaba en el fondo del mar, sino en la superficie, rodeado por el firmamento. Cuando el clima era apacible, se alcanzaba a ver el sol que parecía una flor púrpura cuyo núcleo emanaba muchísima luz.

			Cada una de las princesitas tenía asignada una porción de tierra del jardín en donde podía cavar y plantar lo que quisiera. Una de ellas hizo un lecho de flores con forma de ballena. Otra consideró que el suyo se vería mejor con forma de sirenita. La más joven, en cambio, hizo un parterre redondo que solo tenía flores rojas que resplandecían como el sol. Era una joven inusual, silenciosa y reflexiva. Mientras sus hermanas decoraban sus jardines con las cosas más hermosas que encontraban en los naufragios, ella, al contrario, además de las flores rojas que se asemejaban al sol de las alturas, solo tenía la estatua de un hermoso jovencito labrada en piedra blanca que había llegado al fondo del mar tras el naufragio de un navío. A su lado había plantado un sauce llorón rojo que crecía majestuosamente y cernía sus ramas frescas sobre la estatua hasta tocar la arena azul del suelo, donde su sombra se tornaba violeta y se mecía al ritmo de las ramas. De ese modo, parecía que su follaje y sus raíces se la pasaban jugando a besarse mutuamente.

			Lo que más disfrutaba la menor de las hermanas era oír historias del mundo de la gente de la tierra. Su anciana abuela le había contado todo lo que sabía sobre los navíos, las ciudades, los hombres y las bestias. Pero lo que a la pequeña le parecía más extraordinario y hermoso era que en la tierra firme las flores emanaban un aroma dulce, lo que no ocurría en el fondo del mar, y que los bosques eran verdes, y que los peces que paseaban entre las ramas cantaban con tal potencia y belleza que era un deleite escucharlos. La abuela tenía que describir a los pajaritos como peces, pues de otro modo sus nietas no habrían podido imaginarlos, dado que nunca habían visto un ave.

			
				
					[image: ]
				

			

			—El día que cumplas quince años —le explicó su abuela— tendrás permitido nadar a la superficie y, bajo la luz de la luna, podrás sentarte en las rocas a ver los grandes navíos pasar, y verás también los bosques y las ciudades.

			Ese año, una de las hermanas cumplió quince años, sin embargo, como cada una de las demás era un año menor que su antecesora, la más pequeña tendría que esperar cinco años más para atreverse a ascender desde el fondo del mar y contemplar el mundo en el que vivimos. Aun así, cada una prometió contarle a la siguiente lo que había visto y lo que le pareció más hermoso en su primera visita a la tierra, pues sentían que su abuela no les había contado lo suficiente y aún había muchas cosas que querían saber.

			Ninguna sentía tanta añoranza como la menor, quien además debía soportar la espera más larga y por eso era tan silenciosa y reflexiva. Incontables noches las pasó asomada por la ventana abierta, mirando la oscuridad del agua en la que los peces agitaban sus aletas y colas. Alcanzaba a ver la luna y las estrellas, y, a pesar de que su luz era más tenue, se veían mucho más grandes a través del agua que como las vemos nosotros. Cuando parecía que una nube negra pasaba frente a ellas, la pequeña sabía que debía ser una ballena o un navío con muchos hombres a bordo. Esos hombres, por supuesto, no tenían la menor idea de que una bella sirenita los observaba desde la profundidad del mar y estiraba sus manitas blancas para intentar alcanzar la quilla de su barco.

			Como la mayor de las princesas al fin había cumplido quince años, ya tenía permitido subir a la superficie del mar.

			Cuando regresó, quiso contarles cientos de cosas, pero, en su opinión, la más hermosa de todas era recostarse bajo la luz de la luna sobre un banco de arena y, al estar cerca de la costa, observar la inmensa ciudad en donde las luces titilaban como cientos de estrellas; escuchar la música y el ruido, el ajetreo de los carros y la gente, ver los campanarios y las torres de las incontables iglesias y escuchar el repique de las campanas. Ya que no podía adentrarse en la ciudad, aquello era lo que más ansiaba en la vida.

			¡Con cuánta atención la escuchó la menor de sus hermanas! Después de eso, cada vez que la pequeña se asomaba por la ventana abierta para contemplar el mar oscuro que se extendía en las alturas, pensaba en la gran ciudad, con sus ruidos y ajetreos, y casi alcanzaba a escuchar las campanas de las iglesias tañendo solo para ella.
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			Al año siguiente, la segunda hermana tuvo permitido salir a la superficie y nadar adonde deseara. Asomó la cabeza justo cuando el sol se estaba poniendo y aquella escena fue la que le pareció más bella. Era como si el cielo estuviera hecho de oro, relató la joven, y las nubes… ¡era imposible describir su hermosura! Eran rojizas y violetas, y navegaban por los aires, aunque también pasó volando en las alturas una bandada de cisnes salvajes que, como un largo listón blanco, cruzó el cielo por encima del agua de camino al lugar donde yacía el sol. La sirena nadó hacia allá, pero el sol se hundió, su resplandor rosáceo se apagó y dejó de iluminar la superficie del mar y las nubes. 
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